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Al duque de Bèjar, marques de Gibraleon, conde de Benalcàzar y Bañares,
vizconde de la Puebla de Alcocer, señor de la Villas de Capilla, Curiel y

Burguillos.
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ai buque iré CWjar,
ntatyuM (Ye ^ Y&rafeom , ro ?z¿/e. r/e ¿fáe -naYcazar y , ¿foatTareé , ttt -a-reiir/e e/c Ya. ¡¡¡YtaeYYa r/e, iséYcoc &r , ocitoi ' r/e Yaa fyhYYa -J r/e ^ a-

AtYYa , ^ /y/reYy . & uryu/YYYoj,

n fe del buen acogimiento y honra que hace"vuestra Excelenciaá toda suerte de libros como
Príncipe tan inclinado á favorecer las buenas
artes , mayormente las que por su nobleza no
se abaten al servicio y granjerias del vulgo,he determinado de sacar á luz al ingenioso hi¬
dalgo don Quijote de la Manchaal abrigo delclarísimo nombre de Vuestra Excelencia, á quien , con el acata¬miento que debo á tanta grandeza, suplico le reciba agradable¬mente en su protección, para que á su sombra , aunque desnudode aquel precioso ornamento de elegancia y erudición de quesuelen andar vestidas las obras que se componen en las casas delos hombres que saben, ose parecer seguramente en el juicio dealgunos, que no conteniéndose en los límites de su ignorancia,suelen condenar con mas rigor y menos justicia los trabajos aje¬nos: que poniendo los ojos la prudencia de Vuestra Excelencia enmi buen deseo, fio que no desdeñará la cortedad de tan humildeservicio (\ ).

Miguel de Cervantes Saavedra,

(I ) El duque deBéjar , cuya protección buscó Cervantes para la primera parte del Quijote, después deadmitir dificultosamente este obsequio, alzó la mano en los favores que le dispensaba , instigado de un fraile,cuya autoridad era grande en su casa. Dicen que Cervantes retrató ai vivo el carácter de este impertinente enel eclesiásticocon quien altercó don Quijote: el religioso pues y Cervantes eran incompatibles. Venció el pri¬mero , y el duque , olvidando al escritor , se llenó de ignominiaá los ojos de la posteridad irritada de su pre¬ferencia.—P,
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